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lidad humana y la no humana. Mutaris mutandi, esta diferencia radical concier- 

je al sexo humano en una forma básicamente idéntica a la que arañe a cualquier otra 

"manifestación somática fundamental entre las genéricamente com vidas con nues- 

tros congéneres zoológicos. En consecuencia, no se trata —importa advertirlo— de 

algo cuya afirmación se justifique tan sólo por exigencias éticas «sobreañadidas» com 

el laudable fin de excluir toda adulteración materialista en el concepto y el uso dela 

idad humana. Ciertamente valiosas en sí mismas, esas exigencias ticnen ya su 

raíz ontológica en la índole personal del cuerpo humano, con relación al cual el sexo 

propio del hombre es un aspecto entre otros (sin duda, uno de los más decisivos en 
ón de sus trascendentales consecuencias para el vivir y el convivir humanos). 


d y esencia de la persona 


Asu acepoión márancha, Y, por otro lad 
¡y ha amimalicdad, aunque la segunda in 
¡Aporiores (que es el caso del hambre) 
y tam indudable como todo ello es que la tór 
algo, digimasto asi, mucho más nuclear o e 
jacerca de éste se da a entender, por ejemplo, con la expresión «ani 
mes. Y auque otra cosa pudiera a primera vista parecernos 
ba su modo un cierto carácror nuclear o central —esencial, 
respecto del ser del hombre. Lo que puede impedir 
de bipado y de implume. los cuales, aunque unidos 
al hombre de otros seres animales, nada esencial nos dicen 
hasta el punto de que en principio no se daría ninguna con- 
e algun oxro animal fuese también bipedo e implume. Mas 
'no son los mismos que intervienen en la defini- 
isto de dos pics y carente de plumas, Parentemen- 
tiene asimismo, y en calidad, por cierto, de ca- 
la cual atañe esencialmente al ser del 
rico. de su esencia complera. 


VA YSESUALIDAD 


para la antropología espiritualista la persona humana tiene sexo, pero no es persona se- 
xuada y que, a su vez, la sexualidad atribuible al hombre es enteramente apersonal, pu= 
ramente animal, en cuanto sólo tenida por un ser cuya esencia se cifra exclusivamente 
en su índole de persona. 

Las consecuencias que de semejante interpretación del hombre resultan para el as- 
pecto ético del ejercicio de la sexualidad no pueden ser peores, si se las extrae con plena 
limpieza lógica. Alo largo de este trabajo irán mostrándose en diversas ocasiones y des- 
de diferentes perspectivas. Sin embargo, la consideración global o general del error que 
primordialmente las inspira es, además de la única que ahora puede bastarnos, también 
la más profunda y decisiva. Tal consideración es la del hecho de que la plena experienci: 

humano contradice rotundamente la tesis fundamental de la antropología espi 
En efecto, el yo que razona y reza se percibe a sí mismo como siendo esencial- 


dea de persona cumplicse la función lógica de un 
prescindible para poder comportarse como tu no 
sería Dios. Más ello es enteramente Incomp: ble con la absolura si 
lla cual excluye necesariamente toda composició 
que presupone el remoto, y la por la misma ta- 
de persona no puede desemp: el cometido de una diferencia 
e éste ha de entrar en composición con el género próximo de la es- 
nte, lo cual, como ya hemos visto, es enteramente incompatible 
plicidad de la persona divina. De modo que una de dos: o se cae 
¡ue Dios es persona, careciendo así de una perfección que el 
¡vuelve de suyo ningún tipo de imperfección, o, por 
"Dios es persona, pero entonces no cabe que La idea de per- 
n género ni el cometido de una diferencia específica. 

su vez, que en la fórmula «persona sexuada» la de- 
- el oficio de un cierto género próximo, ya que 
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vía por hacer, la persona es pensada según la definición, no siempre bien comprendida 
y a veces puerilmente interpretada, que de ella hiciera Boecio: «sustancia individual de 
»'. Esta concepción de la 


és en el hombre, incluso cuando actúa de una mane- 


o lan es, en cambio, un concepto inscrito en la lógica 
s y las especies, pues aunque la noción de la persona, no aconte- 
porque, en tanto que sexuada, 


concepto de la persona sexuada, 
ser ya finito el animal que esencialmente es el hombre, aun- 


aca a su índole de animal. Por ello mismo la noción de persona se- 
e idéntica a la de cualquier otro concepto donde la idea de una: 


de ala noción de algo que implica alguna limitación o im- 
pertenece a la 


or caso, el concepto de «viviente sensitivo» 
-los géneros y las especies porque, si bien la idca de lo 
suyo no incluye imperfección, la idea de lo sensitivo contie- 
ón, por cuanto excluye en sí misma (no en su sujeto) la vida 
sentido amplio y en sentido cstricro: Que el hombre tenga 


), ontológicamente superior, de ningún modo se debe 
vo —o, lo que es lo mismo, de animal—, sino pre- 
decir, a que en él la vida sensitiva es sólo una di- 
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ue se es animal racional, sino que por ser 


na sexuada por lo q! 
da. Y esta relación de lo fundado al 


y lo que se es persona sexua 


explicación, por una parte, en que la indole de persona presupo- 
¡por otra parte, en que la noción de sexnada presupone la de la 


nente similar puede advertirse, v. gr, en el nexo entre «capaz de 
nde el primero de los extremos funciona como un /dion propio 
a convertibilidad de ambos conceptos no los pone en un mis- 
rte que ambos fueran, por alternancia, fundantes y funda- 

s cosas. En definitiva, no es por ser Capaz de reír por lo 

10 que por ser animal racional se es capaz de reír". Y algo 

ejante conviene al /dion humano «capaz de hablar» 

¡dad de expresarse valiéndose de signos «materiales a 

ruales). Esta propiedad supone al hombre como 

o sólo implica la racionalidad, sino, en unión 
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Tanto la antropología puramente espiritualista, ya varias veces mencionas 
calificada cn las páginas anteriores, cuanto la antropología materialista, son fune 
talmente incompatibles con la idea de «persona sexuada» como atributo hum: 
lidad de un proprium: según la acepción aristotélica y así mismo según la de Porfirio 
la más exigente de sus varias modalidades. Para Porfirio, en efecto, la modalidad n 
rigurosa y esurica del /diom es la del acribuco que conviene a sólo los individuos de un 
especie, a todos y en todas las ocasiones”. Con plena evidencia es éste el caso del 
to «persona sexuada», ya que sólo conviene a los individuos humanos, a todos ellos y. 
siempre! Y es igualmente claro que el cumplimiento de estas res condiciones res 
ría imposible si ¡el ser humano no fuese, a la vez, esencialmente persona —pol 
espíritu— y esencialmente animal —cuerpo dotado de vida vegetativa y 

Alos cristianos la tesis de la esencial condición animal del hombri 


candalizarles, salvo que la interprcten, sin que ella misma lo exij como ul 


implicito de la índole espiritual del ser humano. Semejante interpretació c 
pleto gratuita y abusiva, por basarse, si sin ningún tipo de pri en la mutua inco! 
patibilidad del cuerpo y el espltti, como fuese absolltamence imposible s 
conexión en el ser sustantivo de una y la misma entidad individual. Además, 


y 
)n fuese auténticamente un imposible absoluto, ti 


mente —de una manera sobrenatural, pero 


ANTONIO MILLÁN PUELLES 


siva —ni en sí misma, ni necesariamente en cualquiera de sus 
vondición de persona, tampoco la excluye ni la rechaza por 
ados incapaces de ser personas no deben esta carencia a su 
ondi nados, sino a su falta de capacidad intelectiva. 


lógico preguntane por qué cn la realidad del ser humano la 
1 persona es no sólo posible, sino enteramente necesaria. Si por 
ona no són mutuamente exigitivas, sólo cabe que se ar- 
¡erto Jertizom. Ahora bien, este factor conectivo, por más 
, en algún modo, de cada una de las realidades que él 

10, ¡dría comportarse respecto de ellas como cierto te: 
le ser concebido como un sujeto común de atribución 
ad: algo, por consiguiente, en lo que de una manera. 


vompositin causam haber) 
concreto, por l; 
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la perfilado el sentido en que aquí se vag 


e oniqued 
le puntualización, que: ci 


¡siones fenomenológico-ontológicas de la pers 
en la sexualidad propia del hombre. 


al cual se despliega el dinamismo entero de la persona es la libera 
raíz se encuentra en el carácter suprasensorial que define al ser 
tad de arbitrio o albedrío es imposible sin la capacidad intelecti- 
y no en grado, sino en esencia, a la meramente sensitiva que 

e, en el animal irracional, no habilita para oro comporta- 


ju peculiar carácter personal, la sexualidad humana es in= 
el libre albedrio del hombre, siendo así irreductible, en. 
linamismo puramente instintivo de los demás animales. 
rigurosamente establecido para diferes 
¡ones, la culturalista y la absolutamente na- 
la compleja —aunque unitaria— rea- 
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cundar o no secundar esas involuntarias afecciones, así como de establecer el modo de 
abandonarse a ellas o la forma, por el contrario, de negarse a seguirlas: Como suele de- 
cirse, no es lo mismo sentir que consentir. Las iniciales órexis o tendencias instíntivas - 
o cuasi-instintivas del hombre, incluidas las propias de su condición sexual, no pue- 
den dejar de ser sentidas por él (en cuanto ser humano moralmente constituido), pe 
cabe que, libremente, las consienta, o que disienta de ellas, en una acritud bien distin- 
ta de toda clase de mantenimiento inercial de la pulsión surgida independientemente 
del libre albedrío humano. (Abandonarse a la pulsión inicial es ya un CONCreto 150, 
personal de la libertad de elección, no una conducta instintiva.) 


13. Insimidad, trascendencia y autodonación 


Las dimensiones fenomenológico-ontológicas de la persona son, en: 
las pertinentes a la libertad del albedrío: a saber, la intimidad (clau: 


nte todo, como formalmente negarivo, justo en la mis- 

¡ene la índole de una ocultación o clausura. Sin embar- 

o el más importante y esencial, si bien debe arendérsele 

¡especial realidad, por un lado, y de sus exigencias éticas, 
Al 


)n. o clausura, el pudor suele ser interpretado teleológi- 
se [EA ñ 

sn de su fin: La distinción, no infrecuente, entre el sen= 

3 (o menos amplio) del pudor se mantiene cn la misma línca 

gica. En ambos sentidos, se trata sólo de un medio para la 

sea de la intimidad (en el caso del sentido amplio), ya sea 

al vicio de la lujuria (en el caso del sentido estric- 

ue siempre atañe a la intimidad, incluso en la es- 

a, y que no es de un modo originario, ni tam- 

1ra proteger la intimidad, sino, ante todo, una 

ho con más rigor, una consecuencia formal de la 


ificado ne-- 
mo social según to- 
¡de 
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«netración O simbiosis de intimidades. Ello es lo que acontece en la intimidad compa 

srida, que es simultáncamente una recíproca o compartida trascendencia de persona a 
1sOnA. 

* En el caso del hombre, la relación interpersonal no es posible según la forma del 
“encuentro de unos espíritus puros. ji e a ión espiritual, porque, 
delo contrario, no podría ser personal en modo alguno, Pero es, a la vez, Una relación 
 constitutivamente mediada por la especial entidad del cuerpo humano en tanto que 
éste, a su vez, no es tampoco un puro y simple cuerpo, ni el de un animal irracional. 
2 La disyunción sexual del cuerpo humano, por no ser la de un simple cuerpo, ni 
¡del cuerpo del animal irracional, hace posible una intimidad compartida que alec- 
ca la integridad de la persona humana. Feminidad y virilidad se encuentran consti- 
; em el ser personal del hombre, según el modo de dos flexiones disyuntas orde- 


sa una mutua conjunción tan natural como libre, 
mutua conjunción es natural en el sentido de que la disyunción que presu- 
orientada, por su propia naturaleza, a la posibilidad de la unión sexual fe- 
infecundidad de la unión sexual es un per accidens —involuntario o vo- 
sun per se de esta unión.) Y la conjunción a la que, intrínsecamente, | 


eE 


porque, afectando a la totalidad de la persona hu= 
la libertad del albedrío, indis an 


res a los hijos es, por una parte, efecto, y por otra, causa de otra modali- 
amor de los padres entre sí. La compartida intimidad personal imprescindi- 
la conjunción sexual auténticamente humana se prolonga y crece en la intje 
“del amor que, en la común solicitud por los hijos, vuelve a hacer 
s padres. EA. 
án la cual el matrimonio tiene un fin primario en la procreación 
n de los hijos debe ser mantenida si lo que con ello se quiere dar a entend. 
id de que la procreación y la educación de los hijos no queden subo; 
ún otro fin del matrimonio. Pero la tesis carece de sentido si, en ella, 


rerpreta de tal manera que no incluye el mantenimiento de la per 
)mpartida por los dos cónyuges. Sin esta bipersonal intimidad, que: 
josis de dos espíritus humanos, la actividad procreadora sería más bestial q 
y así eje rcida, no cabe que constituya el fin primario, ni ningún otro fin, del 
o. 


Un matrimonio en el que los cónyuges no 


“2 ninguno, no estaría más viciado que un matri in 


